




“En los tiempos de cambio, 

los que aprenden son 

dueños del futuro y los que 

creen saberlo todo están 

equipados para un mundo 

que ya no existe” (Hoffer) 



Nuevos contextos 

culturales para la 

educación, la 

pastoral, la misión y el 

discernimiento 

vocacional… 



Las tecnologías 

digitales han 

cambiado la forma 

en que nos 

relacionamos, 

pensamos, 

producimos y 

hacemos circular 

el conocimiento… 













“El punto de partida del discernimiento es el conocimiento de la realidad en la 

que vivimos. Con un conocimiento científico o profético de la realidad, 

intentamos descubrir ahí cuáles son las fuerzas que construyen y destruyen la 

vida humana.  

Sabiendo que Dios no está con los brazos cruzados, nos preguntamos:  

 

¿Qué está haciendo Dios de nuevo en nuestra historia? 

¿Qué movimientos experimento dentro de mí al mirar esta realidad, desde los 

ojos de Dios?  

¿Cuál es la colaboración justa y precisa que Dios me ofrece vivir como Gracia 

suya en este momento? 
 

(Benjamín González Buelta, “Orar en un mundo roto”) 



El principal obstáculo 

de nuestra tarea 

pastoral no viene de la 

realidad de la cultura 

actual.  

 

Viene de la manera  en 

cómo afrontamos los 

desafíos que ésta 

condición cultural 

trae…  



 

 

CUANDO NOS COMPROMETEMOS CON EL CAMBIO, 

DEBEMOS LUCHAR CONTRA TRES VOCES ENEMIGAS:  

 

LA VOZ DE LA DUDA Y EL JUICIO- prejuicios que cierran la mente. Nos hace 

dependientes de nuestras ideas y opiniones preconcebidas; la identidad dependería de 

mantener nuestros pensamientos iguales 

  

LA VOZ DEL ESCEPTICISMO, cinismo, DISTANCIAMIENTO EMOCIONAL. Superarla 

implica ponerse en situación de apertura emocional y vulnerabilidad. Para esto es necesario 

crear espacios de confianza. Esta voz no deja liberar el espíritu y cierra el corazón 

 

LA VOZ DEL MIEDO, el temor y la aprehensión. Nos impide deshacernos de lo que 

tenemos y dejar de ser lo que somos (dejar atrás); se manifiesta como miedo a perder la 

seguridad, miedo al fracaso, a la burla o descalificación, a perder status, al que dirán, “miedo 

a la Pascua”. Trastoca la voluntad   

 



 

1.¿Qué tipos de resistencia al cambio visualizas/vives en tu 

entorno pastoral? ¿Qué “voces” escuchamos? 

• A nivel personal 

• A nivel parroquial o grupal 

 

2.- ¿ Cómo se manifiestan (indicadores)? ¿Cómo operan? 

 

3.- ¿Cómo crees que se debería trabajar para avanzar juntos? 

 
 





El ciclo del cambio de paradigma 

(Daniel Naranjo)  





Sueño con una opción misionera capaz de 

transformarlo todo, para que las costumbres, 

los estilos, los horarios, el lenguaje y toda 

estructura eclesial se convierta en cauce 

adecuado para la evangelización del mundo 

actual más que para la autopreservación. (EG27) 



El tiempo es superior al 

espacio 



Este principio permite trabajar a largo plazo, sin obsesionarse por 
resultados inmediatos. Ayuda a soportar con paciencia situaciones difíciles 
y adversas, o los cambios de planes que impone el dinamismo de la 
realidad. Es una invitación a asumir la tensión entre plenitud y límite, 
otorgando prioridad al tiempo.  
Darle prioridad al espacio lleva a enloquecerse para tener todo resuelto en el 
presente, para intentar tomar posesión de todos los espacios de poder y 
autoafirmación. Es cristalizar los procesos y pretender detenerlos. Darle 
prioridad al tiempo es ocuparse de iniciar procesos más que de poseer 

espacios. El tiempo rige los espacios, los ilumina y los transforma en 
eslabones de una cadena en constante crecimiento, sin caminos de retorno. 
Se trata de privilegiar las acciones que generan dinamismos nuevos en la 
sociedad e involucran a otras personas y grupos que las desarrollarán, hasta 
que fructifiquen en importantes acontecimientos históricos. Nada de 
ansiedad, pero sí convicciones claras y tenacidad. 



La unidad prevalece 

sobre el conflicto 



 

 El conflicto no puede ser ignorado o disimulado. Ha de ser asumido. 

Pero si quedamos atrapados en él, perdemos perspectivas, los horizontes 

se limitan y la realidad misma queda fragmentada. Cuando nos 

detenemos en la coyuntura conflictiva, perdemos el sentido de la unidad 

profunda de la realidad. 

Ante el conflicto, algunos simplemente lo miran y siguen adelante como 

si nada pasara, se lavan las manos para poder continuar con su vida. 

Otros entran de tal manera en el conflicto que quedan prisioneros, 

pierden horizontes, proyectan en las instituciones las propias 

confusiones e insatisfacciones y así la unidad se vuelve imposible. Pero 

hay una tercera manera, la más adecuada, de situarse ante el conflicto. 

Es aceptar sufrir el conflicto, resolverlo y transformarlo en el eslabón de 

un nuevo proceso. «¡Felices los que trabajan por la paz!» (Mt 5,9). 

 



La realidad es más 

importante que la idea 



Este criterio hace a la encarnación de la Palabra y a su puesta en práctica: 

«En esto conoceréis el Espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa que 

Jesucristo ha venido en carne es de Dios» (1 Jn 4,2). El criterio de realidad, de 

una Palabra ya encarnada y siempre buscando encarnarse, es esencial a la 

evangelización. Nos lleva, por un lado, a valorar la historia de la Iglesia 

como historia de salvación, a recordar a nuestros santos que inculturaron el 

Evangelio en la vida de nuestros pueblos, a recoger la rica tradición 

bimilenaria de la Iglesia, sin pretender elaborar un pensamiento 

desconectado de ese tesoro, como si quisiéramos inventar el Evangelio. Por 

otro lado, este criterio nos impulsa a poner en práctica la Palabra, a realizar 

obras de justicia y caridad en las que esa Palabra sea fecunda. No poner en 

práctica, no llevar a la realidad la Palabra, es edificar sobre arena, 

permanecer en la pura idea y degenerar en intimismos y gnosticismos que 

no dan fruto, que esterilizan su dinamismo. 



El todo es superior a 

la parte 



El todo es más que la parte, y también es más que la mera suma de 

ellas. Entonces, no hay que obsesionarse demasiado por cuestiones 

limitadas y particulares. Siempre hay que ampliar la mirada para 

reconocer un bien mayor que nos beneficiará a todos. Pero hay que 

hacerlo sin evadirse, sin desarraigos. Es necesario hundir las raíces en 

la tierra fértil y en la historia del propio lugar, que es un don de Dios. 

Se trabaja en lo pequeño, en lo cercano, pero con una perspectiva más 

amplia. Del mismo modo, una persona que conserva su peculiaridad 

personal y no esconde su identidad, cuando integra cordialmente una 

comunidad, no se anula sino que recibe siempre nuevos estímulos 

para su propio desarrollo. No es ni la esfera global que anula ni la 

parcialidad aislada que esteriliza. 



A los cristianos, este principio nos habla también de la totalidad o integridad 

del Evangelio que la Iglesia nos transmite y nos envía a predicar. Su riqueza 

plena incorpora a los académicos y a los obreros, a los empresarios y a los 

artistas, a todos. La mística popular acoge a su modo el Evangelio entero, y lo 

encarna en expresiones de oración, de fraternidad, de justicia, de lucha y de 

fiesta. La Buena Noticia es la alegría de un Padre que no quiere que se pierda 

ninguno de sus pequeñitos. Así brota la alegría en el Buen Pastor que 

encuentra la oveja perdida y la reintegra a su rebaño. El Evangelio es levadura 

que fermenta toda la masa y ciudad que brilla en lo alto del monte iluminando 

a todos los pueblos. El Evangelio tiene un criterio de totalidad que le es 

inherente: no termina de ser Buena Noticia hasta que no es anunciado a todos, 

hasta que no fecunda y sana todas las dimensiones del hombre, y hasta que no 

integra a todos los hombres en la mesa del Reino. 





La conversión pastoral según el modelo de Jesús, en 

consecuencia, exige que nos abramos a actuar según las 

categorías de Dios, que se acerca al hombre hasta el punto de 

llegar al misterio de la Encarnación.  

Conversión pastoral, por tanto, obliga a mirar y volver a mirar, en 

una profunda contemplación, el gran amor de Dios por el hombre, 

para hacernos partícipes del mismo, para hacer nuestras las 

entrañas de Jesús. Conversión pastoral no es inventar estrategias 

de comunicación o de mera eficacia operativa e institucional en las 

estructuras eclesiales, sino entrar en el misterio del Corazón de 

Jesús, que en la locura de amor por el hombre entrega su vida 

hasta las últimas consecuencias. 

 



¿Qué resultaría imposible  

hacer hoy en nuestra 

pastoral,  

pero que de hacerlo,  

cambiaría radicalmente 

 lo que hacemos?  


